
EL PEQUEÑO TRAORE
l pequeño Traoré vivía en una hermosa casa con sus padres. 
Desde su ventana podía ver el Océano Atlántico y el Golfo de 

Guinea. Allá donde fuera Traoré caminaba gateando y, aunque ya 
tenía edad para comenzar a andar, aún no había conseguido dar un 
paso. Su madre siempre lo animaba con una mirada tierna, de esas 
que solo sabe dar una madre. Su padre, un hombre grande, alto, noble 
de corazón y trabajador aún no entendía cómo ese hijo suyo aún no 
caminaba.

“¡Ay de este hijo mío! ¿cuándo caminará?”, —decía el padre—. “¡Vamos 
pequeño! que el miedo no te paralice como una roca de la montaña”, 
—comentaba su madre mientras cocinaba un rico plato de kedjenou.

Un día su madre tomó una decisión: pondría de pie a su hijo para 
que caminase mientras ella le seguiría a escasa distancia para que se 
sintiese más seguro. Traoré, que no sabía nada, sintió cómo su madre 
lo agarraba por los brazos, lo alzaba del suelo y lo ponía de pie. 

Traoré pensó en dar un primer paso, y mientras lo pensaba, lo dio. 
Después vino el segundo, pero su temor a caerse fue más fuerte que 
él y al dar el tercer paso, cayó al suelo. Su madre lo volvió a coger de 
los brazos, lo levantó y lo ayudó a mantenerse de pie. 
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Traoré repitió el gesto, dio un pequeño paso y después otro. Cuando 
quiso girar la cabeza vio a su madre detrás de él con una escoba 
en la mano barriendo el suelo y acercándose rápidamente. “Mamá 
está limpiando mis pasos. Debo darme prisa para que pueda seguir 
barriendo”, pensó el niño Traoré.

De esta forma Traoré, sin darse apenas cuenta, comenzó a andar.

“¿Ves hijo de mi alma? Solo tenías miedo. Pero una vez que has 
empezado, ya no pararás”, le dijo su madre.

El niño comprendió que su madre solo estaba ayudándole a superar su 
miedo a andar. Que él habría sido capaz de andar mucho tiempo antes 
pero su miedo le había paralizado. Gracias a su madre había perdido el 
miedo y había podido dar sus primeros pasos.

Cuando el niño Traoré creció y se convirtió en un hombre, aún 
recordaba a su madre barriendo sus pasos detrás de él. Este recuerdo 
le ayudó a seguir adelante y recordar que nada malo hay en caerse. Lo 
importante es levantarse, limpiarse y, por supuesto, seguir caminando.
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